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CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de. ir

creando conciencia én

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir: y pensar

de su autor .-
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...EN EL SEGUNDO ANIVERSARIO

DE LA MUERTE DE J D GÓMEZ ROJAS

No ton extremecida emoción, no

."con balbuceos de literario eentí-

?!mentalísmo, hemos de remozar el

¡recuerdo del que siendo un poeta,

-supo ser también ante todo -y so-

.
Sbre todo, un hombre libre. Impre.

'rcación rebelde, calor de protesta,

'■'- afirmación alentadora y demoledo-

; ra deben ungir nuestra sinceri.

-dad en el aniversario de la trage

dia inevitada.

Érente a la injusticia íormida-

( Me que hace sangrar el alma de la
■

multitud, rebañega y resignada,

jaleemos, robusteciéndolas
_

en nues-

,r Ira incipiente tradición de sacrifi

cio, la (acusación viril la negación

atrevida de todos los cánones tira

nizantes, la voz de esperanza, y de

fuerza revolueionadora.

Domingo Gómez Rojas dio con

: su vida pauta a li acción futura

de la juventud; con su muerte,

ejemplo de leaJtad a los ideales.

.: En horas efervescentes en las que

era delito el pensamiento emanci

pado y blasfemia el grito de la

, verdad, sus palabras, trémulas de

"heroísmo condenatorio, iban a azo

tar el rostro de los gobernantes,
■

.

de los políticos, de los periodistas,

; de los jueces, de todos los que ,

. sancionaron la iniquidad o enmu

grecieron cobardemente ante su

consumación.

Todos . conoce» la historia de la

época- nefasta . El* gobierno de

Sanfuentes por móviles políticos
ordenó una movilización estrafa

laria. La Federación de Estudian

tes—única voz que clamó en el

desierto de la imbecilidad colecti

va—pidió que se aclarara Id des

concertante situación exponiendo a

,
la discusión pública las causas de

•~Ja extraña determinación guberna-
tiva. Los universitarios fueron,
'entonces acusados de traidores a lar

x República. La prensa burguesa se

ensañó con ellos. Y hubo diario
-

ultramontano; llevado por su pa
triótico y católico fervor que Ileso a

asegurar que la Federación junto
m» el entonces candidato Aiessan-
an< y la I. "W. W., recibían dine
ro del perú para hacer en ,Ohi-
e te. Revolución Social. En vano

:• ««que la juventud universitaria

jicara con temerosa minuciosi-
™a su coneepto del patriotismo;
«" vano qUe se lanzaran proclamas
noam,as en momentos que exigían

,; rotutididad de las afirmaciones

^•«vas. El ambiente estaba cal-

Z£,°
de Propósitos bélicos; pre

ndas del trapo tricolor las tur-

odio
T0Clferaban' por las ^;lles' su

bado
ancestral sabiamente exacer

ba P°iíi
"a bursuesía usufructuá

is ', ,

Club de la Federación
Ué

asalt^o y destruido; empas

teladas las imprentas obreras; per

seguidos y encarcelados los que

habían tenido una ¡actuación más

o menos señalada en la permanen

te agitación social. Entre otros

muchos, J. D. Gómez Rojas.
El proceso que se le siguió, ver

gonzoso por la carencia de funda

mentos, criminal por su calculada

lentitud, efe uno de esos testimo

nios irrefutables que aseguran la

corrupción total de la justicia chi

lena y el fracaso de un régimen

cimentado en el privilegio autori

tario.

Gómez Rojas no soportó la tor

tura cotidiana de la Cárcel ; des

garróse su eximia sensibilidad, la

locura estrujó sü espíritu forjador

de ritmos inquietantes, bellos en

la simplicidad de su perfección. Y

murió . La apoteosis extraordina
ria tributada por el pueble, todos

Ia,guardan en su memoria. Lo que

en aquella ocasión realizóse, hizo

crispar mi corazón en una larga

indignación impotente; fué la ac.

titud de los políticos. Perdido en

el anonimato de la muchedumbre,

escuché las palabras falaces, tras

cuya sensiblera sonoridad se des

cubría el sucio afán utilitario.

Ellos que pudieron, desde lar más

reboñante tribuna de la- Repúbli

ca, exparcir la verdad, emplazar a

los falsarios, develar sus maquina

ciones, exigir el término de la pa

vorosa comedia judicial, iban a ha

cer histéricos aspavimentete ante lo

irremediable. ¡Se acercaba la rerior

vación eleccionaria y. lera, preciso

granjearse el aifecto de la Gran

Bestio "conmovida!

. . . H|an pasado dos años . Y ca

da día con silenciosa. < tenacidad

hemos ido, los estudiantes, acre

centando nuestra era fecunda. Y

depurándola;. Aliento del porvenir

nos llega en la noche que envuel

ve nuestra protesta débil aún .

Llenos de confianza optimista mi.

ramos hacia el vasto mañana don

de las utopías generosas de hoy

serán pujantes realidades. Y nos

sentimos fuertes porque tenemos

la esperanza; seguros de nuestra

verdad porque la iha enaltecido la

persecución y la iha purificado . el

sacrificio . El nombre de Domingo

Gómez Rojas es incitación cons

tante. JLa acción se vigoriza; los

ideales adquieren contornos defini

tivos; una línea invariable marca

la ruta de nuestro espíritu .

Si ayer, acomodamos nuestras

declaraciones pacifistas, a las ñor.

mas cívicas imperantes, hoy rom

períamos con desesperada c»nvic-

eión, \3, tabla carcomida de los va-

lores tradicionales. A,o que fué

balbuceo ha de ser grito anuncia.

dor. En la lucha cruenta que sos

tenemos contra la mentira organi
zada de la sociedad presente, las

palabras ambiguas son trasunto de

cobardía moral; los términos me

dios indican subterránea complici.
dad con lo que se trata, de des

truir. Tenemos el deber de la ru

da sinceridad, de la áspela y auste

ra franqueza, que, en último sig.

nificado^ sólo es fidelidad para cotí

nosotros mismos.

"Vivir es emplear el corazón y

el cerebro en combatir la injusti
cia"—cla-mó un hombre libre.

Gómez Rojas vivió. Entre los ca

racteres amorfos que son legión,

fué un hombre ; en ¡ medio de la

ramplonería, lírica de los afemina

dos y los incapaces, ifuér.ún Poeta.

Tú, hermano desconocido, que

sientes una puiía curiosidad y una

inquietud prometedora, mira su

ejemplo, abandona tu indiferente

conformidad, cincélate un alma.

Y después, sólo después dé eso,

busca, con tu id^al, a los demás.

Y si él es el mismo que el núes.

tro, únete a nosotros, únete a los

que dispersos sobre el haz de l¡a
tierra preparan el gran medio dia

de la vida.

EUGENIO GONZÁLEZ R.

Al fin la Empresa de Tranvías

se sale con la suya_ al conseguir
la realización de su porfía pa

ra doblar las tarifas .

Dicen que el triunfo corona los

esfuerzos del porfiado. Y esta vez el-

tesón Aragonés de 1-a Empresa con

firma la regla. .Mayormente el

triunfo se lo ha dado, más que su

terca y ardorosa porfía, la desi

dia, lá clásica desidia del pueblo

trabajador respecto de un grave

asunto que tan de cerca ataca sus

intereises económicos.

Hombres empeñosos y de buena

voluntad, pero pocos, linfci estado

durante el último tiempo tocando

la campa,na anunciadora de peli

gro. Pero el pueblo les hizo el

vacio, les dejó solos predicando en

el desierto desolado de la apatía

pública. Su total indiferencia pa

recía indicir que se trataba de un

peligro lejano, remoto, que «o lle

garía a las- vías de hecho sino den

tro de muchísimo tiempo. Sin em

bargo, el peligro se cierne ..ya so

bre su cabeza, y el alza de las ta

rifas .aprobada ya por una .¡Muni

cipalidad complaciente, espera só

lo el referendum "del Congreso...

Hasta este, extremo hemos lie.

gado, gracias a la indiferencia po

pular. Parece que con U¡. inmi

gración turcomana, el musulmanis-

mo oriental ha sido transplantadó

a Chile, donde ha encontrado tie

rra propicia y fecundpv para éu

germinación. . .

Es una desgracia más que hay

que sumar a las muchas que pa.

rtecemos.

Guiando tuvo lugar la primera

alza de tarifas, de cinco a diez

eentavop en primera clajse, ly de

dos ty medio a cinco en segunda,

se convino, taxativamente entre la

Municipalidad y fy, Empresa- que

si el cambio internacional se ponía

sobre quince peniques, las tarifas

bajarían a su valor primitivo, dé

cinco y dos y medio centavos.

Todo el mundo Babe, porque es

historia de ayer qué en los años

16, 17 y 18, el cambio, se mantu.

vo, por espacio de mucho' tiempo,
sobre quince peniques, entonado

con las. fuertes exportaciones de

salitre que demandaban los alia

dos piara la fabricación de explosi
vos.' •'-. "'■[''

•■■* Pues bien, la circunstancia anií-

tad';i ríiáé-. hecha valer por los alcal

des -de* aquel entonces, para dar

cumplimiento ál contrató' y reducir

las tarifas á ló convenido. Pero la

Empresa, espaldeada por su abo

gado y por los, gestores que tiene

cerca del Gobierno,—-todos muy

patriotas,—-puso orejas de merca

der
'

a las peticiones a-lcaldicias, -y.'r
siguió robando al pueblo expolian

do .i los trabajadores, en contra

del contrato y de la moralidad pú

blica.
; ■

,. Jt-'-
■' -■'■*

Ahora pide doblar las tarifas

porqué el cambio Iha bajado y los

materiales qué emplel^u -han subido

de precio. ¡Es muy singular el eri.

terio -de. esta Empresa, tjue junta
mente con explotar ¡a sus emplea

dos, explota también -.a* la ciudad!
,

Cuando el cambio 13i subido, se ha

negado a cumplir los .contratos, re

bajando- las tarifas; pero cuando

.él cambio baja, lá Empresa recla

ma un raiza de las tarifas. ¡Es la

ley del embudo que ¡aplican al país

los explotadores extranjeros, va.

liéndose de unos cuantos malos

chilenos, con bastante influjo, des

graciadamente, en las esferas del

Gobierno.

El pueblo trabajador ha podido,

pero no ha querido protestar de

la .-exacción que se vela venir... El

marasmo en que vive hábitualmen--

te, no le ha dejado ver el "regalo"

que le, preparaban de
.
consuno la

Empresa la Municipalidad y los
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